
LAS COPLAS «DE LAS CALIDADES D E  LAS 
DONAS» DE PERE T0RROELJ.A Y LA 

TRADICIÓN LIRICA CATALANA 

Son conocidisimas las secuelas del poema de Pere Torroeiia, ((Quien 
bien amando persiguen, el cual lleva el título según algunos manus- 
critos de acoplas ... de las calidades de las donas)). Las coplas se escri- 
bieron en una fecha que desconocemos pero que podemos situar 
antes de 1458.' Durante vanas décadas después de su aparición en 
los círculos literarios de las cortes navarra y napolitana en que 
Torroeiia se movía se escriben al menos seis composiciones en las 
que varios poetas se manifiestan a favor o en contra de las actitudes 
misóginas expuestas por Torroeiia, una postura que el poeta mismo 

Universidad de Durhnm. Inglarerrn. 
1. f i rr in  de RlQuan, I-Ii~Io"i7 de /o GtccI~nr io/o/ono Por> onfigo, Barcelona. Aricl, 1964, r. 111, 

p i g  173. Para 1s biografia del potra véase t. 111, págs. 161.186 de la misma obra; 13ugmio MELE, 
uQualquc nuovo dato sulla virn di Mosssn Perc Torroella c suoi rapporti con Giovanni Ponrsnox, Lz 
Rin~i~itiIa, 1 (1938), pigr 76-91, y Nicario SALVADOR Micual, Lpocsia rnn&ncn% E l  <Con"on<ro B 
E,IÚn>go, Madrid, Alhambi;5 1911, págs. 221-230. 
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luego refuta en otro poema y también en una importante obra en 
prosa.' En  torno a la figura de ((Torrellas)) se crea toda una leyenda 
que dura, como ha documentado Barbara Matulka en su todavía fun- 
damental estudio de 1931, hasta el siglo XVII.' Recordemos tan sólo 
las alusiones a este ((Torreliasn en el anónimo Ttiste deIyta@ón o su 
actuación de archimisógino en el Gnsely Miraber'la de Juan de Flores 
y su subsiguiente muerte y descuartización a manos de la encoleri- 
zada reina escocesa y las damas de su séquito.' 

Menéndez y Pelayo consideró que el poema era una (invectiva sosa 
e inocente», y en esto habría que darle toda la razón ya que las co- 
plas, no obstante las repercusiones literarias que acabamos de men- 
cionar, no contienen en si nada que en la tradición misógina euro- 
pea no se hubiera dicho un sinfín de veces5 Visto desde la perspectiva 
más amplia, el vituperio general de las mujeres que Torroella realiza 
en la parte principal de su composición es perfectamente conven- 
cional y no se encuentra en ella ninguna idea sorprendente sobre la 
mujer. Se entiende mejor que el poema produjera el impacto que 
evidentemente tuvo si tenemos en cuenta la distancia que separa la 
práctica de la poesía escrita en castellano a mediados del siglo xv y 
la que se daba en la tradición occitano-catalana que Torroelia, movién- 
dose entre los dos ámbitos lingüísticos, conocía perfectamente. Con 
este propósito examinaré brevemente la presencia en el cancionero 

2. De acuerdo con las referenUar en Bnan D u r r u ~ ,  CatiIogo-india de l o p o i i  conione"Ide1 
S&b S V ,  Madiron, Hiipanic Seminar). of Medieval Srudics, 1982, lar rcrpucsras a Torroclla ron lar 
riyicnrcr: Suero de Ribcra (ID 0199), Cnivajales (ID 0657), Ancón de Monroco (ID 2364). Gómcz 
Manrique (ID 2770). Juan del Encina (ID 6962) y poriblementr iñiga Bcltiin de Valdelomar (ID 5020). 
Torroells niega el miroginirrno de rus versor en el poema nA quien barra el conocen (ID 6131) y re 
arrepicnre abierrammrc dc la porrum adoprada en sur roplor en la obra en prora &zonamienro dc 
Pere Torroells en deffenrión de lar donar contra los maldizienrei por sa"sfaccion de unas coplas 
que rn dezir mal de aquéllar cornpuro*. (ID 2146). 

3. Barbara M A T U I . K ~ ,  7 ü r  Nourl, o/ luan de Flomr and Ihrir Ewropron Diffiffiffion. A .Tl"b in 
Coi~flomtiiililemii~rc. Nucm York, Insrirurc of Frcnch Snidier, 1931. 

4. ?"Id dri(ya(ion, #tourla de F A . d C ,  mtorlindni~,~ rirlrigo SV, edición de Reyla ROHUND DE 

LANGHDEN, Morón, Universidad de Morón, 1983. pig. 54: <id'aqui vino aquel nuestro enemigo mor- 
tal. mosén Pedro TorreUar, d e i r  contra la honor nucstm en aqucllnr abominables coplas,; &re Marón 
de RIQUER, <Tete d ~ / y , , ~ i ,  novela carrellana del siglo xv», buirtu rla Filologia Eqdñolu, m. (1956). 
33.6% Juan de Fi.onr3, lu 6i1lo"o de G ~ I I I J  Mimbrlla, eedición de Pnblo Alcázar López y Jorf A. 
Gomáler NBñcz, Granada, Editorial Don Quijote, 1983. 

5. Marcelino MCNBNDEZ Y PcJ.AvO, Antologio depotim lr"m, ~~rtellanor (M*dcid, 1944-1945). r. 
11, páp 265. 
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sente estudio, y pendiente de una edición completa de  la obra de  
Torroelia, opto por seguir la versión de trece coplas de  Estúñgu, con 
algunas correcciones que señalamos e n  nota:' 

COPLAS FECHAS P O R  MOSLN PEDRO TORRELLAS DI1 LAS CALIDADES 

D E  LAS DONAS. 

1 Quien bien amando persigue 
dona, a sí mesmo destruye, 
que siguen a quien las fuye 
e fuyen de quien las sigue; 
non quieren por ser queridas 
nin galardonan servicios, 
mas todas, desconoscidas, 
por sola tema regidas, 
reparten sus beneficios. 

11 Donde apeteqen los ojos 
sin otro concoscimiento 
allí va el consentimiento, 
acompannado de antojos 
y non es más su bondat 
que vana parencería: 
a quien non han voluntad 
muestran que por honestad 
contrastan a su porfia. 

9. Urge tcnei tina edicien complcra de Ir a b n  de Torruella ya quc la de B ~ c h  y Rin, adcmáf 
de ofrrccr un rcxro muy dircucille, no incluye el cerro dc once pocmar irribuidor n Toiroclla. Ocho 
dc &tos re editaron luego en el articulo de Pcwi Cocozziir.in, d.os pormar inéditos dc Pcre 
Torrnella en el Can~oncrller,,ioir~he Hirpanic Society nf America, mr. B2281)». BR:ZBLB, XI. (1985- 
1986). pigr. 171-204: Iir vcrrioncs de poemas de Torroclla que sc cncucnrnn cn NH2, otro rnanurcriro 
dc la Hirpanic Socicry of Americr (ms. BZ280). re publicnn m Rafncl \V RnhiiRiiz ns A n i i ~ ~ n ~ o  \' 

I.YNci1, I~poerio  rnr!uona deIi(j10 SVJ, ddincionrm de Vindei., rnni,iiiuión olci!ridro da /e !o,qrona 6tiii 
cqmiolo, Barcelona, Vorgor, 1976. Un csni<lia bibliográfico Mpmscindiblc er el de Nontsernr GWCES 
G,\\Rnir;n, nPaeres bilin@er (cnralbcastdli) del aeglc KV», Roldln UiiiSo~rs$m dc b Aro&&, 1-l"púni<i~ 
de I j / ~ ~ / ~ r ~ . i l ~ e d i i i . n ~  611 (1992), págs. 57.231 [págs. 166-1871. Prepanrnor acrualmenrc para Edicions 
Quidcras Crema una cdicMn comp1era de  la obra de Torroalla. 
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111 De natura de lobas son 
ciertamente en escoger, 
de anguiiias en retener, 
en contrastar de erisón; 
non estiman virtud nin abtega, 
seso, bondat nin saber, 
mas catan abinentesa, 
t d e  de obrar e franquesa 
do puedan bienes aver. 

IV Tened aqueste congepto, 
amadores, yo's supplico: 
con quien riñen en publico 
fasen la pas en secreto; 
dissimulan el entender, 
denuestan lo que desean; 
fingen de enojo plaser, 
lo que quieren non querer 
y dubdar quando más crean 

V Por non ser poco estimadas 
de quien mucho las estima, 
fasiendo de honestidat rima, 
fingen de mucho guardadas, 
mas con quien las tracta en son 
de sentir lo que meresgen, 
syn detener galardón, 
la persona y corafón 
abandonan et offreqen. 

VI Muchas por non descobrir 
algunas faltas secretas, 
a las personas, discretas, 
non dexan al fin venir; 
bien les demuestran amar 
y que bondat las detiene; 
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mas, con aquello trattar 
han sus engannos lugar 
lo que en secreto contiene. 

VI1 Son todas naturalmente 
malignas et sospechosas, 
non secretas et mintrom 
et movibles ciertamente; 
buelven como foja al viento, 
ponen'] absente en olvido; 
quieren comportar a ciento, 
as? que el más contento 
es cerca de aborresgido. 

VI11 Si las queréys emendar, 
las avéys por enemigas, 
et son muy grandes amigas 
de quien las quiere lisonjar; 
por gana de ser loadas 
qualquier alabanga cogen; 
van a las cosas vedadas, 
desdennan las sojusgadas, 
e las peores escogen. 

IX Sintiendo que son subjectas 
e syn nengund poderío, 
a fin de aver sennorío 
tienen engannosas sectas; 
entienden en afeytar 
y en gestos por atraer; 
saben mentir syn pensar, 
re$r syn causa et llorar 
e aun enbaydoras ser. 

X Provecho et deleyte son 
el fin de todas sus obras; 
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en guarda de las so~obras 
suplen temor et fectión; 
si por temor detenida 
la maldat d'elias non fuese 
o por fectión escondida, 
non sena hombre que vida 
con ellas faser pudiese. 

XI Muger es un animal 
que se dise hombre ynperfecto, 
procreado en el defecto 
del buen calor natural; 
aquí se ynduyen sus males 
e la falta del bien suyo 
e pues les son naturales 
quando se demuestran tales, 
que son syn culpa concluyo. 

XII Aquesta es la condición 
de las mugeres comuna, 
pero virtud las repuna 
que les consiente rasón; 
as? la parte mayor 
muchas disponen seguir, 
et tanto han meyor loor 
quando el defecto mayor 
d a s  merescen venir. 

XIlI Entre las otras soys vós, 
dama de aquesta mi vida, 
del traste común salida, 
una en el mundo de dos; 
vós soys la que desfaséys 
lo que contienen mis versos; 



ROBERTARCHER 

vós soys la que meresgéys 
renombre, et loor cobréys 
entre las otras, diversos.lo 

Torroeila empieza sus coplas con una proposición que en un prin- 
cipio no parece ser más que una generalización de la queja que tantas 
veces constituye el tema de los poemas de amor en los cancioneros: 
es decir, la fdta de aceptación y agradecimiento por parte de la dama 
del servicio amoroso del autor. Torroeila, en sus primeros versos, 
no hace más que resumir la experiencia descrita en una infinidad de 
composiciones de la tradición cortés: el amor es un proceso dañino 
para el amante cuando la dama se niega a ceder a sus importunida- 
des. valiéndose de una idea que tradicionalmente se aplicaba a la fi- 
gura de la muerte, el poeta resume las quejas contra las mujeres de 

10. Rcgulariznmor lar grafiar w / ri. i / j y S 1 y el uso de las ma~iircula~ sin introducir otras 
cnmbior en la or~o~nf ia;  añadimos In ñcentuación y la puntuncián. Puntualizaciones: 28 mr. ,<o, 
cambiado en yo,. 30 p~~hhco; cf. upubliw frente a «pIblic» en el catalán de la época de Torroclla. 34 
moio I (ictrar borradas y rnchadar) cambiada en ciroiopl~er. 34-36: el scntido es nfingcn rcnrir placer 
cuando crtán enoindar. [fingen] no querer lo que quieren, y [fingen] no dar crédito a lo que más crc- 
en,). 41 mr. hoiro r ron: 1% lccciún sdoptada cs 1% de coii todos los orror rerrimonios (tratdn ion BAI 
lmta 111 ion BMI, MP3, LB2, PN4 / /  lrnrra rn ron MI?1, MN6, MN24, RCI, ZAl .  l l C G  // trota loir 

MHI // tra61a ron NH? // lrnlo c ~ o n  MN54 (E~túzgol,  VMI. 44 lopnonoy rorq'n: la lección dcl ms., 
ioperronug c l i o rq r i ,  es hipcrmircica: seguimos BAl y IICG (otras testimonios: l o p r ~ o n n  r mmfon 

BMI kzprriono drorap COI, LUZ, MN6, PNB / /  Ieprriono r dzorapn M b i  // laprmooi? e / d c o r q n  
MHt. RCI // bprrrono el mmfoii MN24, MP3 // loperrotiay dcorsfo" MN54 (E~tú, i ip),  XH2, PN4, 
VMt. ZAl). 52-54 Versos problemári<-os; sebmimor Einiñip (MN54) pero con lar máximas rescri-ar; 
sugerimor la riguienrc inrerprención: v e r 0  21 manejar la riruación . recurriendo al argumento de que 
su condicií,n de buenas mujercs les impide cntregarsc a rus ndmiradorcr, sur engaños logran oculrar 
lo que esa ':bondid" contiene en recreron; otros restimonior: BAl r #a i  ion ogr<r/lo~ t ra i td r /n  tui/.blor 

/#mor7 cambiado en Con rai ,tigan>oi lugar/ lo gircn rnrtto mniyenc // BMI "dar m" uqrtrllu l r n t d o n  iur 
mganñm /IzSdr/ 10 que en I ~ < I I  zontiíne / /  COI M ~ I  ron oq~rl lar tmtar/ Quon ,M< ~~gsn.nn /uAdr/ Lo gwn 

n m t o  ron~iet~r // ¡.U2 riroi ron ng~~rl io i  trotorl quon rur cngmyui lugar/ 10 qien rcimto mnvi~ne / /  MEI 
con aquellu imitorl han ror rng&nr /"gar/ lo qr<c en i ~ i r d o  roniirnr / /  MHI ruai ron i l gu t l h  trohlnr/ on ,u, 
engo2oi Lg<gr//o giur rrrreto roiitiene / /  MN6 rmm Con oq,,c/l@~ fr&lhon (cimbiado en tro han] rng.noi 
/~@r/ Lo guecii [cambiado en Lo q,rp] ~emto  mntioic // MN 24 mii ~NCIIOI /?atar/ han rm en,,m¡o~ 
I#garl Ilo4un ~ c m t o  rontienr // h,W3 n,ar mn aquclloi tratar/ an rur cnzañor /*lar/ lo qnrn icncto conLlrnc // 
NH2 Afar con agwr1io, troriorl Que Uon ~ w r  rn@,yu liignr/ Loque ~ c m t o  ronienc / /  PN4 Mor I O , ~  rl lm tror- 

t#r/ Don a ,u* rngogojw~ /#@r/ IA qwe temto mnoirna / /  PN8 Mai Con aq«cll@ Wdctorl An su$ rngan.or lagar/ 
la que rn serrelo Conrtie~r // RCI riiar m aquello trnctarl l ~ n  rwi rngoñor l"ga~l lo qur ~ c m l o  iontidnn // 
Viril ine, ron i~qi,clla tmtar/ han iuf engonnor bbsar/ /o gua en ~ c m t o  rwrlii~rt // ZAl Mai con i7q1<cILu tm/tor/ 

Ouen JW wganor llu,orl la quur ,cm/a roiiiirnr // 1 ICG uror loir aq~tlloor imrtorl que h ,u, cnpñoi /U~BB/ - 
lo qnrn seir& rorvienr. 60 poirrn2 obrtntc: la lección del rnr.,poiien ,liihnnle, es hihipermkrika: scguimos 
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varios siglos de poesía cortés: «...siguen a quien las fuye/e fuyen de 
quien las sigue» (w. 3-4)." 

Ya al final de esta primera copla, Torroella empieza a usar una 
mayor contundencia cuando afirma de la mujeres que «por sola tema 
regidas [regidas por una sola obsesión por algún hombre],/reparten 
sus beneficios)). Pero en estas coplas y en las cuatro siguientes limita 
sus quejas a las mujeres en su calidad de objetos del servicio amoro- 
so. Así, en la copla segunda se les acusa de sentirse atraídas sólo por 
lo que ven; donde les Ueva el antojo, ailá aman; si rechazan a algún 
pretendiente, dan a entender que lo hacen por «honesta&, pero su 
virtud es toda «vana parencería)). En la tercera estrofa Torroeila re- 
curre a las metáforas animalisticas: son lobas, anguilas, erizos en el 
sentido que ha aclarado Salvador: ((prefieren al hombre más feo y 
despreciable)); emplean «todos los medios a su alcance para retener- 
lo; y..se sirven de su ingenio y talento para hacerle frente»;12 no va- 
loran en nada las virtudes o habilidades del hombre que les sirve sino 
que sólo buscan dónde puedan sacar provecho. En la cuarta estrofa, 
apostrofando a los amadores, TorroeUa afirma que las mujeres apa: 
rentan actitudes que son el revés de lo que realmente piensan o quie- 
ren. En la copla V denuncia la práctica de las mujeres de hacer que 
los hombres las tengan en alta estima cuando eUas protestan que son 
muy guardadas y honestas, mientras al que les hace creer que sabrá 
pagar su precio, no le niegan nada. En la copla VI -de sentido pro- 
blemático- TorroeUa afirma que a veces cuando se muestran rea- 
cias a acoger a un amante diciendo que es por virtud («bondad»), en 

BA1, NH2. 2.41 (orror rcr"monios:panrn dohrciih MN54 (Erlún&n), LBZ, MN6, PN4, PNS, RCI, 
\%1 // ponen dowrcnre cambiado oiponrn laante //ponen lab~onb COI //ponen /o ohrrii/r ME1, MH1, 
MN24 ponen lo ouicnh / /  MP3, 1 ICG). 63 nrr arborrer~ido. 92 La lección del mr., qwc d i ~ r ,  es 
hipomérricn; ndopwmor la lección de la mayoría dc los testimonios @MI, LB2, MEI. MHl,  MN6, 
PN4, PN8, RCI, IICG); otros manuscriror: qxc ~c diqe COI / /  que d~cambinrlo en que a di76 HA1 
qvr dtzc MN54 (ErlÚS@), Vhl1 Il qm di? ZAl; la cstrofs corrcspondicnrc no re hrlln en MN24, MP3 
y NHZ. 117 / /  diwr~or en el renodo de rderemcjinrcs, difcrenrerxi; el snrcccdcn;e es «renombre, cr 
100r»; m6. divcriili. 

11. Para cru csracrerizadón de la muerte, baste el ejemplo de Auriir Mnrch. poema XI, vr 13- 
16: «"En ddiiprenc don=-re ma f m r l  queper null rempi homs nlr I'hn rcntida./cnr jo d e f ~ i g a  cor 
hame quem cridn,/prenent aqucU qui h ~ i g  dc ma rigor"" (/luñaiMorri* Ohm mqlr/a. dición de Robcrt 
Aichec. Uarcclona. Harcnnow, 1997). 

1 2  Nicasio SnLv.iDoR MIGUEL, *La tradición nnimalí~rica en lar mpla rít Iai iabdadwde h, do~ar 
dc kre Tormll~s>, Elnofddn A ~ ~ n ' o A r / i o / l r i g  q#"llo. 11 (1981), 215-224 (pig, 223). 
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realidad es porque tienen algún defecto físico del que prefieren que 
él no se entere. 

Hasta aquí -las seis primeras coplas (w. 1-54)- Torroeila ha ido 
desarrollando su vituperio de las mujeres dentro del contexto de la 
queja del servicio amoroso no recompensado. A partir del v. 55, aban- 
dona este marco concreto y convierte su poema en una obra plena- 
mente misógina al enumerar muchos de los tópicos tantas veces re- 
petidos en la literatura contra fenlina. En esta nueva sección del poema 
arranca con una serie de epítetos con los que puntualiza las «calida- 
des» generales de las mujeres fuera del contexto del amor. De ahí 
que sean «malignas», «sospechosas», «mal secretas)), «mentirosas» y 
«movibles»; se olvidan del amante ausente, no se conforman con 
contentar a uno sino que quieren satisfacer a ciento, aborrecen al 
que muestra estar muy contento. Todo esto lo «son todas natural- 
mente»; ya no se trata de su comportamiento en el amor, sino de su 
naturaleza en el sentido mas amplio. 

Las estrofas siguientes continúan en la misma vena: no quieren 
escuchar ninguna critica, pero en cambio les encanta que se les li- 
sonjee, y acogen con alegría cualquier alabanza. Les gustan las «co- 
sas vedadas» y siempre escogen lo peor (m 64-72). Se resienten al 
ver que están sujetas al hombre, y por esto usan engaños para tener 
poder sobre eilos. Usan maquillaje, emplean gestos con que atraer a 
los hombres, mienten sin pensarlo, ríen y lloran sin motivo y son 
embaucadoras (w. 77-81). Actúan mouvadas siempre por el deseo 
del sdeleite~ y del «provecho»; si en busca de estos dos objetivos no 
provocan toda la maldad de la que son capaces es porque les frena 
su propio ((ternon); los hombres no se dan cuenta de esta maldad 
porque a través de su dominio del fingimiento (la «ficción»), saben 
ocultarla (w. 82-90). 

La próxima estrofa es la que encierra la famosa definición galéni- 
ca de la mujer como «un animal/que se dize hombre imperfecto/ 
procreado en el de€ecto/del buen calor natural» (w. 91-93), es decir, 
un ser que, debido a su naturaleza fría frente a la calurosa del hom- 
bre, no puede producir bien a l g ~ n o . ' ~  Esta es la última copla plena- 

13. Tormella rcpire lar ideas comunes sobre la mujer que formula Gleno en su Da~<~xp~rI iwi,  
la mujer es impcrfecra frente al hombre, como dccia Ariat6teles. debidos su falta dc calor, el initru- 
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mente misógina. En las dos últimas estrofas el poeta se echa hacia 
atrás; ahora califica lo que acaba de decir como generalización que 
abarca a muchas mujeres pero no a todas, y afirma que, gracias a la 
razón que elias necesariamente poseen pueden ejercer la virtud y así 
salvarse de su propia condición natural. Cuando obran así, las muje- 
res son, desde luego, doblemente merecedoras de ser loadas (m. 106- 
108). Y en efecto en la última copla el poeta cita el ejemplo de su 
propia amada, a la cual exceptúa de todo lo que ha dicho contra <das 
donas)). 

Pero si toda la misoginia del poema acaba presentándose como 
pretexto para la alabanza final de su dama, ya nos desengaña el pro- 
pio Torroelia en su ña~onamiento ... en deffensión de h s  donas, obra en 
prosa en la que explica desde el comienzo que había compuesto las 
ya muy sonadas coplas movido por su enfado contra una dama. 
Confiesa «a vos las mugeres y mis siempre señoras que, con desatiento 
&enamorada passión mouido a creen+ sin causa e a venganca sin 
injuria compuse las coplas aquellas que de mugeres mal dizen».14 

Esta explicación de los hechos concuerda perfectamente con el 
contenido de las seis primeras coplas donde, como hemos visto, el 
autor no pasa del contexto del servicio amoroso al formular sus 
quejas contra las mujeres. No parece haber motivos para no dar cré- 
dito a lo que Torioeiia afirma en el Rqonamiento, es decir, que todo 
el poema es, a pesar de la naturaleza general de su ataque, un vitupe- 
no personal en contra de la misma dama que el poeta en la última' 
copla excluye de su blasmo general. En cuanto a la Glosa que tam- 

mento principal dc Ir naturaleza. La mujer se canctcrira por la frialdad y In humedad frcnrc a la 
narurnlern calurora y seca del hombre: «la frior e mollez cr mis apropiado a lar donar», dirá cn cl 
Kapoxan,ie~~lo dc Pepe l>mllu en d<fcnniDn de l a  dono, ninrm r1111dipiin1~1, por ioti~o&ón dr una, copla quin  
dq+irioidc oqucilai rnmpriio en Id Chmonnir rqag~old'Ifpr/pr/diq de, etiodr &vs ri&b). editado pni Clinclcr 
V AUBRUK. Burdeos, Fercg 1951. págs. 27-36 [pág. 271. Es cuando hay una falta de calor cn los sémencr 
masculino y fcmcnino que rc produce In -neccnria- imperfección que es la mujer; veare Vern L. 
B u ~ ~ o U c r i ,  «i\<ediewl iUedical and S"cnritic Vi- af Womem, V&/or, IV (1973). 485-503, sobre 
todo la pá& 492 y Daniellc JACQUAKT y Claude TIIO&USSET, Ta~uaLddj  rahmr"i&a ln EdadMedk, 
Barcelona, Labor, 1989. 

14. Ro~onoi,,icn/o, edición citada, pág. 27. Puede que tenga razón MATULM (obrn citada, pág 
127) cuando afirma que el poema de ToriacUa, «A quien barra el conocen, cs una replica a la Kcquula 
en d@nrión dt /a donar de Suem de Ribera (Ptnoz Pniaco, edición citada, págs 142-144); como minimo 
cr una rclutación en vcrro de rus propiar copla. 
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bién escribió Torroeiia, en la que afirma que la dama que excluye de 
su vituperio es la reina Juana de Aragón, parece probable que se tra- 
te de un intento más, ahora en forma de loanza real, de deshacer el 
daño que habían hecho las cophs, 

Tanto el blasmo general de las mujeres como el vituperio particu- 
lar contra la dama objeto del amor frustrado del poeta son géneros 
poéticos que, antes de las coplas de Torroeiia, parecen desconocer- 
se en la poesía cancioneril castellana. Poemas de misoginia general, 
según nos consta, no aparecen en castellano antes de la segunda mitad 
del siglo I;v cuando se escriben algunos ejemplos, como los de Her- 
nán Mexía o fray Antonio de Medina, quizá aprovechando la brecha 
que había abierto Torroella.'j En cambio, poemas de vituperio par- 
ticular de mujeres sí que los hay, herencia de la tradición gallego- 
portuguesa de las canhgas d'escarnho e maldixer.  Pongamos por caso la 
cantiga atribuida a Diego de Valencia «contra una mujer de León que 
era mala e puta)), el poema en gallego-portugués de Pero Vélez de 
Guevara sobre «una dueña muy vieja que andava en palagio del in- 
fante don Ferrando)), las «cuatro coplas de cuatro gentiles ombres 
maldiziendo a una dama)), el poema de Antón Montoro «a una mujer 
enamorada porque le vido tomar ceniza el miércoles de quaresmm y 
otro «a una mujer que tenía grandes caderas)). Esta Enea en la com- 
posición de poemas de maldecir continúa a lo largo de todo el siglo 
XV, y hay notables ejemplos, algunos posteriores a Torroeiia, en el 
Cancionero de obras de burlasprovocarrtes a risa.I6 

La característica esencial de estos poemas de maldecir castellanos 
es que no existe vinculo amoroso alguno entre el poeta y la mujer 

15. VéaEe PBR6Z PRIEGO, cdición cltadn, pdgr. 171.190. 
16. lua poemas de Dicp  dcvalcncia (ID 1624) y Pero Vélcz de Gucvara (ID 1448) crcán cdirirlor 

en Cn~riionrmdr Juan Afim deBoina, cd. Biian DUlToN y JonquinGONZiiEZ CUENCA, Mdrid.Visor, 
1993, núms. 499 y 322; Forcén, Gauberte, Muños, Mur, «Qunuo coplas de cunrro gentiles ombrer 
mrldiljendo a unadama. (ID 6758.6761). Anton hloororo (ID 3006)y varios ouor amibuidos o anónimos 
re cdiran en Connincm de obrar de hurfa~pmwron~e, o risa, edición de Rank DOM~NGIIEZ. Valencia. 
hlliauos. 1978. TarnbiCn meneionaremos Ins sig~ienrcr obnr: Juan de Mendoza. uA una mugcr mui 
gorda porque estando rlelanre de su Señon re durmió y tirón (ID 2053): Rodrigo de Rcinora, PPI I~  
n~r l r r /mbdon bdi11mr(ID 5040) y a4 la chinagalala gala chinelai>, (ID 5041); Antón deiMonroro,wZ 
una señora que le olía mnl In boca y era un paco caliente (ID 1135) y <ui dos mugcrer ln  una puta y 
la oua beudan (ID 6780); anónimo, «A una dama fe;ut (ID 6776); Ancón de \'elarco, uA "un dama de 
la rcins porque teniendo rcys rcruidorer en unas justas quc re hirieron no ralió ninguno dcUor a jur- 
tan> (ID 6820). tranrcripcionci en E/ren<ionrm SV, edición citada. 
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vituperada. Eiia no es más que un objeto de burla; todas estas com- 
posiciones son de tono jocoso, y sólo se le acusa a la señora en cues- 
tión de defectos físicos o de carácter (nalgas enormes, afición al 
beber) que nada tienen que ver con una relación de amor entre dama 
y poeta. Tenemos, desde luego, el celebrado poema de escarnio de 
Villasandino, «Señora, pues que non puedo)), y su requesta y la rpli- 
ca,$Ó~z a eila, pero estos poemas tampoco toman como punto de par- 
tida el frustrado servicio cortés del poeta -según la rúbrica de Bae- 
na, el de@ de Viiiasandino es una obra de encargo- y, si no es todo 
una broma montada por el poeta y Francisco de Baena, como pa- 
rece posible, el poeta limita su venganza de deseo frustrado a una 
descripción pornográfica de la soñada unión carnal del que le ha 
encargado el poema con la destinataria dc su composición, y no se 
asoma la misoginia en sus formas más habituales." 

Difícilmente podríamos interpretar esta tradición del poema de 
maldecir en gailego-portugués y castellano como antecedente dc las 
Coplas de las calidades de las donas en las que se evidencia un motivo 
personal al que después Torroeila confiesa: el menosprecio que ha 
mostrado una dama hacia el servicio amoroso del poeta le ha ileva- 
do a escribir una vituperación general de su sexo. Sólo se explica que 
Torroeila haya podido escribir una composición que era, para aquel 
momento, tan insólita en la lírica en castellano si tenemos en cuenta 
-como ya lo indicó Martin de Riquer- la otra tradición literaria 
que le formó como poeta.I8 

En la poesía occitano-catalana -y recordemos que Torroeila es- 
cribió unas treinta y cuatro composiciones en verso y prosa en ca- 
talán- la invectiva particular y a veces general contra las mujcres ya 
se cultivaba desde hacía tiempo en la forma del maklit catalán, géne- 
ro vinculado a la  izal la cansó provenzal del período clásico de la poe- 
sía trovadoresca. 

De la mala cansó se conocen trece ejemplos, todos escritos en un 
período muy corto, entre la última década del siglo XII (un poema 

17. ID 1244-1246 Con~unNontro de J w ~  A&nio dc Bocno, ed. Bnxn D U ~ O E ;  y Joaquin GONZALEZ 

CUENCA, Mdrid,  Visor, 1993, núms. 104.106. 
18. RIQUER, r+i~Io"o dc lo iilcc~tura irlta1onn, 111. @gr. 11 y 172. 
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de Gui d'Ussel) y los primeros años del XIiI, cuando Bernart de Ven- 
tadorn escribe su «La dousa votz ai auzidan. En  estas composiciones 
él poeta proclama su desamor y se acusa a la dama -a la que Gui 
d'Ussel tilda de  (unala domna)+ de consentir en ser cortejada du- 
rante muchos años sin concederle el deseado inercé o de que le ha 
traicionado, aceptando a otro hombre más rico. Son dos situaciones 
que para los autores de estas composiciones justifican el vituperio 
de la dama y que el poeta se aleje de eiia o la cambie por otra. Estas 
canciones incluyen muchas veces un elemento de cafqat, de despedi- 
da: el poeta declara que pone fin a la relación y sc despide de la dama. 
N o  faltan tampoco las acusaciones insultantes sobre el comporta- 
miento sexual de eila. como en esta estrofa de Gaucelm Faidit: 

Q'iewn sai una q'es de tant franc usatge 
c'anc non gardet honor sotz sa centura 
-sieus es lo tortz s'ieu en dic vilanatge!. 
qe, senes geing e senes cobertura, 
fai a totz vezer 

cum poing en se deshazer. 
E dompna q'ab tans s'essaia 
non cuich ja m'alezer, 
que ja de lieis ben retraia, 
nim vuoiii qem deiz eschazer.'" 

En  alguna otra cansó trovadoresca, incluso cuando el resto del 
poema es de la más delicada emotividad, puede aparecer una copla 
de dura crítica de la dama, una ?nula cobla. El caso más famoso es el 
siguiente pasaje -parte del cual se cita en el largo poema misógino 
«Lo conhorb) del amigo de Torroella, Francesc Ferrer- del «Can 
vai la lauzeta moven) de Bernart de Ventadorn:" 

19. ~ P u e r  SS de una que er de carrumbrer rin liberales que no presciv6 el honor por debajo de 
su cinturón -suya es In culpa si  digo esta vileza-. pues sin ingenio i i i  secreto hace rcr  s codos como 
rc esfucrzz en su rebajamiento. Y de una dnmn que lo prueba con ranror no creo que mc y s t e  decir 
nndn bueno dc ella ni crea que mc convcngax, Robcrr ARciiaR c Isabel de RiQuaR, Conlm Iuiii8jmi. 

Pm,,,ar ,,rrdeuo/rr de n r i h l ~ j  ii!upr"o, Barcelonn, Quadernr Crcmi, 1998, p. 128. 
20. I = r ~ ~ ~ x i c  l'srieri Obra i o i ~ q i c t ~ ,  edJalnume AurrRii, Borcrlonn, Barcino. 1989, pig. 230. Vfare 

rambién Irabcl de RlQui-n, «Paemar cirnlancr con Orar de rrovadorcr provcnralcr y de poetas de 
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De las dompnas me dezesper; 
ja mais en lor me fiarai; 
c'aissi com las solh chaptener, 
enaissi las deschaptenrai. 
Pois vei c'una pro no m'en te 
vas leis quem destrui e m  cofon, 
totas las dopt'e las rnescre, 
car be sai c'atretals se son. 

D'aisso-s fa be femma parer 
ma domna, per qu'elh o retrai, - 
car no vol so c'om deu voler, 
e so c'om li deveda, fah." 

Aquí Bernart se declara misógino a raíz del duro trato que ha te- 
nido con su dama. La mala cobla de Bernart es el lugar clásico de la 
práctica en la tradición provenzalo-catalana de pasar de la queja del 
servicio amoroso mal recompensado a la misoginia general. La co- 
pla de  Bernart se cita en el Brevian n ' h o r  (finales del siglo ~111)  de 
Matfre Ermengaud, uno de los libros más leídos en la Corona de 
Aragón en los siglos XIV y xv (seis de los doce manuscritos existen- 
tes están en catalán)." En  una de las secciones de esta obra enciclo- 
pédica se debate sobre el tema de si los males que se experimentan 
en el amor se les puede achacar a las mujeres; al presentar el caso a 

otras lenguas», O ronlardo? /m/>odorer, Santiago de Curnpnsrcls, Xunra de Gdicia. 1773, págs. 289-314; 
Lluir C,\BRE, «Froni i2uriir March ro Pcirarch: Torcoella, Urrea. and Orlier Arrri,ianhidem. l%c M e -  
d c > ~ I ~ \ { i t ~ d :  rliqanicSiu,hr~;,~ l<v,xour# Alm Dci.m~7~70nd, cd. Ian & ~ C ~ i i i i n s o ~  y Rilph PrNhT, Londres, 
Támcrir, 1997, págs 57-73. 

21. r 0 c  lar damas me rlesespero; nunca más confiaré en ellss; rsi como lar rolia defender, ari 
lar aracace; pucr reo que ni una sola me aluda para con aquella que me dci t rup y confunde; dudo de 
rodxr, en ninkpna creo, porque re que rodas ron ipalialcs. En eso pnrcce iiiujcr mi señora, y se lo 
reprocho, pues no quirre lo que se dcbc qucrcr y hace lo que rc le prohibo,, ARCIIPRIRlQUSR, obra 
citada, págs. 54.55. 

22. ir Rreuian ~~AZIIOO rle r\4&ire En,iegiiud I'ordc V (272JZT34597). cd. Perer 1: RICKCTIS. 
Lcidcn, Brill, 1976, pigr. 1 6; Antoni FBRRANDO, cd., Br~sYn"d:llrnor; ,#av~~$rnj i * l m O  ddrgb sl' 
(Bi6holrca A ' a ~ ~ n r ~ I d e M a d ~ ) ,  2 vols., Valencia, Viccnr Garcir. 1781, pigr. Xvii-XX. 
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favor de  la culpa femenina, se cita la copla de Bernart.'j Es especial- 
mente signiíicativo para la comprensión de las coplas de Torroella 
que en la obra de  Matfre ya se da por sentado que las acusaciones 
generales contra las mujeres tienen su raiz en un caso particular en 
el que una dama habrá rechazado al poeta. Se acusa a los poetas 
misóginos de usar el vitupeno general para dar expresión al rencor 
personal por una ofensa que el poeta mismo se ha buscado: 

Pus doncs comensa dels aimans 
le mals, i'engans e la folors, 
non degron fa1 aitals damors 
de las donas, si.s tenon car 

e volon lur honor gardar; 
per sso han fag mout gran peccat, 
gran. error e maivestat, 
sens dubte, ceilh quez an dig mal 
de las donas en gene~al.~' 

Estas dos vertientes misóginas de la poesía escrita en torno al amor 
que profesa un trovador -la mala cansó contra una dama en particu- 
lar por una parte y el vituperio generalizado de las mujeres por otla- 
se desarrollan en la lírica catalana desde finales del siglo mv hasta 
finales del segundo tercio del Xv. Se han identificado una cuarente- 
na de poemas con una u otra de estas características. Un nutrido nú- 
mero de poetas practicó el género del rnaldit: Bernat de Palaol, Pere 
de Queralt, Pau de Beliviure (aquel Pao de Benbinbre que menciona 
Santillana en su Prohemioy Carta), Franú Guerau, fray Joan Basset, y 
la familia de los Masdovelles, Guillem, Pere Joan y Joan Berenguer, 
Jordi de Sant Jordi, Xusiis March, Joan Rois de  Corella y varios más, 
incluyendo algún anónimo. De  la mayoría de los ejemplos existentes 
se desprende la existencia de una relación amorosa anterior o actual 
entre el poeta y la dama; en algún caso el poeta se queja de una pro- 
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mesa de matrimonio con la que la dama ha roto. Pero no  siempre 
es el poeta el amante ofendido, ya que hay casos de maln'is de encar- 
go  a pesar de que el poeta los escribe en primera persona como si 
fuera él el amante. Joan Berenguer de Masdovelles compuso tres para 
su primo y aprovechó la oportunidad para darse el reto de  escribir 
una canción con las difíciles rimas unisonates en -ac, -ec, -ic y -oc. 

Normalmente el poeta expresa su total perplejidad ante el com- 
portamiento de la dama, la cual se ha entregado Físicamente a un 
hombre inferior a eiia y a éi, como seria un viüano o un mercader. 
A veces el poeta afirma que él, al contrario de su rival, se ha conte- 
nido en las ocasiones en que la dama se le ha ofrecido, pensando en 
el buen nombre de ella y en el peligro de que los vean juntos las 
criadas de la dama. Guillem de Masdovelles lamenta que haya tenido 
tales reparos: 

Per vos ssospir, Na Mondina, tot dia, 
pensant lo temps queus solia baysar 
los pits tots nutz e les cuxes palpar: 
planch com no ffiu tot sso que far podia? 

Es  frecuente que el poeta acuse a la dama de costumbres lujurio- 
sas, pero no sin dejar constancia de sus propios resquemores de  
conciencia al denunciarla. Por una parte, el poeta considera que es 
un deber cívico y moral publicar la maldad de la dama; por otra, la 
cortesza impide que se hable de una manera tan abierta de los defec- 
tos de una mujer. Como dice el prodigioso autor de mmfnits, Joan 
Bercnguer de MasdoveUcs: 

Voler m'enpeny, he raho m'o consent, 
en poblicar, mala dona, de vos 
lo barat gran, ab giyn molt cautalos, 
que ffet m'aveu, usant vilanamentt; 

25. Ramon A x i b n o ~  1 S t n U ,  ed., E /  innpnir de/, iM~~douci1e~ @(;~nniucucucf n' 11 de /a B z ~ ~ o E ~ c ~  de 
CotiIu,~~a), B~srcclonn, Instirut d'Errudir Catnlanr, 1938, pig. 128; «Por v o s  rurpiro, Doña Mondina, 
pensando en el cicmpo que or rolia besar los peclior compleramenrc dcrnudos y palpar 105 muslos; 
lamento que no hicicrn codo lo que pu<lc.» 



mas seny me diu, ensemps ab cortesia, 
que.m caU del tot de sso que dir volria, 
que.1 perlar mal, ab tota varitat, 
gens per los bons no por esser l l~uat.~ '  

Lo que no se permite de ningún modo es que el poeta nombre 
directamente a la dama; varios autores de rxaldits dejan constancia de 
su voluntad de no pronunciar su nombre; Ausiis March es el único 
que llega a haccrlo. 

De  hecho toda la práctica del género se realizaba desde una con- 
ciencia de  estar transgrediendo las normas éticas que se habían plas- 
mado en los escritos teóricos del gai saber de mediados del siglo XN 
y que ejercían una influencia considerable sobre los poetas catalanes 
hasta mediados del XV. Estaba terminantemente proscrito el nzaldit 
particular: sólo se admitía la posibilidad de un sirventés general dirigi- 
do  a una clase o un grupo social, y desde luego la preceptiva occita- 
na ni siquiera contemplaba que este tipo de sátiras abarcara a las 
mujeres. Suero de Ribera, en su respuesta a TorroeUa, propone la 
misma alternativa cuando arguye en contra del maldecir particular 
de las mujeres, afirmando que sería más aceptable escribir una sátira 
generalizada sin distinción de sexo: 

Por cierto, mejor sería 
razonar a la comuna 
sin dezir mal de ninguna, 
usando de cort~sia.~' 

Tan marcada es la conciencia de transgresión ética entre algunos 
autores de nlaldits que éstos se sienten obligados a escribir jushfica- 
ciones del vituperio. Arguyen, por ejemplo, que un poema de mal- 
decir podría ayudar a la dama a reformar su conciencia y así ganarse 
el cielo. E n  las composiciones más misóginas como «Lo conhorb) 

26. <<La i,oluntrd me cnipuja, y la rnrón me lo ~ons i en t r ,  2 publicar de ws, m;ila señon, 1% gran 

rrrrnpn que con i n ~ e n i o  caurcloro me habéis hecho, actuando vilmente: mar la pmdcncia me dice. 
unida a la ~orreria, que calle todo 3qucllo que decir qucrrii, parque el hablar mal, Uerrnmcnre, de 
ninguna mnncra pucdc ~ e r  alabado por los hueno i~ ,  A R C ~ . ! ~ R / R I Q I ~ I ~ R ,  rd. cit., p ig  267. 

27. PfRrz PRIEGO, e<]. cit.. pág. 142. 
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de Ferrer, se ve el maldecir como la única. manera de controlar la 
maldad de las mujeres. El poeta se pregunta: 

¿Que farien si fóssem muts 
o.ns estipéssim de maldir?" 

Jordi de Sant Jordi, dejó un rnaúiit de contenida critica de la dama 
pero optó por escribir otro maldt más insultante en forma de una 
larga metáfora numismática cuyo verdadero sentido permaneció ocul- 
to durante cinco siglos.29 J o r 4  ante la tradicional oposición ética al 
género del rnaldit se refugió en la ambigüedad. Ausiis March por su 
parte escribe todo un poema en el que justifica la práctica del n~aldir e 
y no parece fortuito que en varios de los manuscritos que transmi- 
ten su obra esta composición preceda a su despiadado ataque con- 
tra la dama nombrada «Na Monbohh?' 

Cuando Torroella escribe sus coplas en castellano contra las muje- 
res aporta a la poesía castellana las convenciones de una arraigada 
tradición occitano-catalana de vituperio de una dama que es o ha sido 
objeto del servicio amoroso, tradición que hasta aquel momento no 
había tenido expresión en esa lengua. La manera que encuentra 
Torroella para evitar que se le acuse de vilipendio particular es se- 
guir el ejcinplo de los trovadores y algún poeta de lengua catalana 
como su amigo Francesc Ferrer al dirigir su vituperio hacia todas las 
mujeres, además de excluir expiícitamente en la copla final a la dama 
que, según depués confiesa en el Raxonurniento, es el verdadero obje- 
to de su ataque. Como atestiguan las «respuestas» a Torroella y su 
mitica transformación en archimisógino, el recurso a las convencio- 
nes de otra tradición de poco le valió. 

28. qQuC harían si nos c~llirzrnor y desiriii.rrrnor de rnal<lecir?», cdici9n cira<l%, pigr 224.225. 
29. Frnncerc Ferrer inciu?~ cl poema de Jordi de Sanr Jordi en su ;iotolo$a de ciras <le i,lalditr 

en <Lo conhorn>. pero nili quedó cnccrndo ei renudo rer<lailcro del pocrnn hmto 1979 cuando se 
editó rnodeinamenre el «1.0 canhorm; v&arc Isnbel dc KIQUER. «'o iorriiodorde Jordi de  Sanr Jordi: 
malditu, Boldin dt la KralArodddddio de B~aen,iur b l rn i  de Borrr/o~i~, XL\f (1995-1 996), pigs. 239-258. 

30. A n o i ~ n I R i y u E n ,  edici6n citada, piss. 220-223 y Robcit AnclisR,Auii~A~lorc/i. Ohrrrrorir- 
plefn, Ba~ar~~lona, Baicniiow, 1997, +gs. 176-178. Veare rnrnliifn pira el inrcresnoie poema mirógiiio de 
kl~xcli, el LXXIJ, Robcrr ARCIIIIR. «ilusiia hlarch i les doncsn, en Auiiir A l o r i i i  lrxlor i ionfextvi. ed. 
Rafael Alemnny Fcrrer, Barcclonr, lnitirur Interuniucniirri de Filologin Valenciana1 Dcprramenr de 
Filologia Cnialana (Univrrsitac d'A1acanc)lPublicacianr de I'Abadia de Monrrerrar, 1997, pigr. 13-30. 




